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La desigualdad social, la brecha tecnológica y la educación en tiempos de

pandemia

                                                                                                                                               Silvina Ceaglio
silceaglio@gmail.com

                                                                                                                                             Laura Paez
                                          lauralietzow@gmail

Resumen:

Nuestro trabajo es un breve análisis de la situación de pandemia provocada por el COVID -19 a nivel mun-

dial, que afecta a nuestro país y en particular a nuestro sistema educativo. Situación que nos llevó al

dictado de clases desde una nueva modalidad, la «virtual». Analizamos el impacto de esta modalidad en

el desarrollo de las clases, el uso de nuevas tecnologías, la desigualdad a la hora contar con los medios

tecnológicos, la nueva manera de comunicarse de la escuela con los padres y estudiantes. El desafío que

se presenta hoy tanto para los equipos institucionales y los docentes en particular es lograr la inclusión

de todos los sectores de la comunidad escolar y garantizar la continuidad educativa en este contexto

atípico. Abordaremos las dificultades de los docentes al no contar con la formación adecuada para la

utilización de las TICs, y de generar un espacio de aprendizaje al que no todos nuestros estudiantes tie-

nen acceso. Advertimos que el sistema educativo, tanto nacional como provincial, no estaba preparado

para afrontar otra modalidad de enseñanza que no fuera el aula. Y además cómo estas falencias, ponen

de manifiesto la vulnerabilidad del sistema educativo para garantizar una educación inclusiva en tiempos

de pandemia.

Palabras Clave: Educación - Desigualdad - Pandemia - Tecnología - Desafíos

Introducción

En el presente trabajo intentaremos dar cuenta de la situación que estamos viviendo en marco del

aislamiento social preventivo y obligatorio, dispuesto en nuestro país a raíz de la pandemia del coronavirus.

En virtud del cual se presenta el desafío de garantizar la continuidad de la escolarización, en medio de

esta circunstancia atípica e inesperada.

La tarea de los docentes y alumnos se ve afectada, ya que se debe trabajar con una modalidad nueva,

desde la distancia y de manera virtual. En este trabajo analizaremos los factores que entran en conflicto

frente al uso de los medios tecnológicos, el acceso a ellos y el contexto socioeconómico de los agentes
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involucrados.

Frente a este nuevo panorama, miles de docentes del país y de nuestra provincia en particular, han tenido

que agudizar sus estrategias pedagógicas a los fines de poder ir transitando esta etapa y garantizar las

trayectorias escolares de los jóvenes. Nos encontramos frente a un escenario nuevo, desconocido, en un

contexto en el que, alumnos y docentes tienen que estar cumpliendo el aislamiento obligatorio, pero sin

dejar de lado el acceso al derecho fundamental que es la educación.

Aquí es donde, sin dudas, se presentan los desafíos, entre los cuales hemos decidido focalizar en el impacto

que las desigualdades sociales, económicas y culturales generan en la posibilidad de acceder a la educación

en tiempos de pandemia. Nos planteamos los siguientes interrogantes: ¿cómo llegar a todos los estudiantes,

cuando no todos ellos tienen acceso a una computadora o a un celular?, ¿cómo garantizar un aprendizaje

en ese alumno, en cuya casa solo cuentan con un único celular compartido con todo el grupo familiar?,

¿cómo educar enfrentando un problema estructural de desigualdad y carencias, en el que muchos padres

no pueden brindarles un adecuado acompañamiento a sus hijos, ya que adolecen de los conocimientos

necesarios? Estos interrogantes nos servirán de disparadores para el análisis crítico y constructivo al que

pretendemos llegar en el presente trabajo.

Delimitación temporal- espacial

Partimos de un aislamiento social preventivo y obligatorio decretado por el Poder Ejecutivo Nacional, a

mediados de marzo de 2020, en el marco de la pandemia que afecta al mundo, avanzando letalmente y

sin una vacuna aun en el mercado para atenuar los efectos de la misma.

El decreto estableció que toda la población del país tenga que mantenerse en sus domicilios, a los fines

de reducir la curva de infectados, para poder evitar la proliferación de la pandemia.

En un país con un deficiente sistema sanitario como el nuestro, se decretó la suspensión de clases en

todos los niveles educativos, con no concurrencia a los establecimientos por parte de los docentes y

estudiantes en todo el territorio nacional.

El Ministerio de Educación de la Provincia de Córdoba, ha lanzado una plataforma de contenidos educativos

en línea «Tu escuela en casa» la misma tiene por objeto dar continuidad a la escolaridad de niñas, niños y

jóvenes. Para eso, retoma las orientaciones de la propuesta curricular de la Provincia y aborda los

aprendizajes y contenidos centrales para cada uno de los niveles educativos obligatorios: Inicial, Primario

y Secundario.

Esta plataforma pretende brindar un acompañamiento tanto a docentes y alumnos, para poder generar

un aprendizaje a través de ejercicios, videos, documentos.

Desde la inspección zonal y la Dirección de Educación Media, se nos ha solicitado elaborar tareas, clases

y trabajos para hacerles llegar a los estudiantes, por medio de e-mail o WhatsApp, de forma tal que se

garantice la continuidad educativa.

Frente a esta situación, podemos presentar el siguiente esquema que representa a la comunidad educativa

en análisis.

• Docentes:

•  Sin medios tecnológicos adecuados para trabajar

•  Sin formación tecnológica adecuada

•  Con la dificultad de ejercer la docencia en el espacio y los tiempos del hogar

•  Con sobrecarga de trabajo, por dar clases en distintos centros educativos

• Estudiantes:

• Con carencias socioeconómicas

• De hogares con familias monoparentales, ensambladas, con numerosos hermanos

• De familias en estado de vulnerabilidad por situaciones de violencia / maltrato familiar
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• Con trayectorias interrumpidas: con reingresos al sistema educativo

• Que oponen resistencia a la modalidad online de clases y tareas
• Padres

• Con estudios inconclusos, algunos solo tienen estudios primarios y otros son

                       analfabetos

• Con escaso interés por las trayectorias escolares de sus hijos

• Sin medios, ni capacitación en el uso de las nuevas tecnologías

• Sin posibilidades económicas de acceso a la tecnología

• Desempleados o con necesidades económicas agravadas por el aislamiento

• Institución educativa:

•    Dotada con mínimos recursos tecnológicos

•    Ubicada en zona urbano marginales.

Nudo problemático

La escolaridad en el hogar en el marco de la pandemia, vino a poner al descubierto la falencia de nuestra

propuesta educativa, nuestros programas y planes de estudios, así como el rol docente y de la escuela

actual, estos están pensados desde la mirada «limitada» Escuela-Aula. En tal sentido, una mirada que hoy

se muestra vulnerable ante la situación  planteada a nivel global.

Las instituciones escolares deben intentar incluir a aquellos individuos y grupos sociales atravesados por

el fenómeno de la exclusión social. Pero, ¿cómo garantizamos esa inclusión y la continuidad académica, a

través de un medio virtual, cuando la realidad que se nos plantea, es la de miles de chicos proveniente de

sectores con marcadas carencias socioeconómicas? Con necesidades que van desde las más elementales,

y abarcan también lógicamente la falta de recursos tecnológicos para efectuar tareas virtuales, es aquí

donde, como docentes nos preguntamos ¿Qué aprendizaje significativo puede generar en el estudiante,

que no tiene los medios, ni las posibilidades de acceder a una tarea que se proporciona por computadora

o teléfono? El nudo problemático se encuentra enmarcado en la desigualdad socioeconómica y la

imposibilidad de acceso al uso de los medios tecnológicos para poder llevar a cabo las actividades escolares

en el hogar.

Nuestra comunidad educativa, se caracteriza por estar enclavada en la Ciudad de Córdoba capital, en una

zona urbana marginal. Los estudiantes provienen de Barrio Mirizi, Hogar 3 y Villa Angelelli, son familias

de escasos recursos y que tienen como únicos ingresos familiares: AUH que brinda ANSES y las changas

esporádicas. Esto se refleja en que algunos alumnos o familias cuentan con celulares prepagos y se

encuentran en imposibilidad económica de realizar recargas, otros cuentan con equipos obsoletos sin

conexión a internet. Y muchos ni siquiera cuentan con las herramientas (ya sea celular/computadora)

para realizar las actividades propuestas por el equipo docente de las instituciones.

Al inicio de la pandemia surgieron las siguientes situaciones que ejemplificamos a continuación, en los

cursos de 1º año del IPEM 377:

La docente de Geografía envió un mensaje a sus estudiantes en un grupo de WhatsApp para ir coordinando

las actividades escolares en casa. A lo cual una de las estudiantes contesta con un meme y toma a burla el

mensaje. Interviene la preceptora en dicho grupo, reprendiendo a la alumna e informando que será sacada

del grupo. Acto seguido, entra en escena la mamá de la alumna que envió los supuestos memes, quien en su

relato manifiesta que su hija no ha sido quien lo mandó, sino un hermano, explicando que en la familia hay un

solo celular y que todos lo manipulan. A continuación, acompañamos la comunicación referida:

https://drive.google.com/open?id=162zEDT1qGzsvSQcp6I6rk_GC7vAQjmT2 Profesora de geografía

https://drive.google.com/open?id=165krmNuP3oFFqJuaD3jkymtH5awDnGA0 Preceptora
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https://drive.google.com/open?id=15sblrHx0cGl3_xydNiymJCH1ErP7ljyo Estudiante

https://drive.google.com/open?id=1zTHQdTevFC9Url-tK3l5HgtNf5LU9XNk Madre de la estudiante.

En este caso, podemos visualizar algunos de los principales desafíos que plantea esta modalidad de escuela

en casa:

• Un docente que escoge un medio de comunicación (emisor), como el teléfono y una aplicación de

uso común entre docentes, alumnos y padres

• Podemos apreciar, uno de los polos de la comunicación, en este caso el destinatario, a veces puede

o no recibir la información

• Por otro lado, desde la institución se intenta poner «orden» y plantea el castigo como una respuesta

a un comportamiento inadecuado del estudiante

• Cómo podemos mantener el clima de estudio y el orden cuando el espacio de enseñanza escapa a

la dirección del docente.

El cuadro familiar y la escuela pasan a estar situadas en un espacio virtual, pero enmarcadas en el espacio

físico del hogar. Con las múltiples realidades que ello conlleva: carencias, necesidades, padres que pasan

a cumplir el rol de «asistentes» en la educación de sus hijos. En el ejemplo, vemos la intervención de la

madre en la situación, y plantea una dificultad que aqueja a la familia. Asimismo, los actores escolares

interactúan desde otra óptica y sus acciones y funciones se desdibujan.

Otra situación a destacar, es la de una coordinadora de grupo, que se dirige a todos los docentes pidiendo

si pueden enviar por audio las consignas de las actividades, ya que uno de los padres solicita esta ayuda

porque no sabe leer.1

A modo de consideración, nos pareció importante rescatar este ejemplo, que claramente evidencia la

desigualdad social.  Si bien los alumnos de sectores populares pueden atravesar determinados obstáculos

mayores, tanto sociales como económicos, vemos aquí cómo a pesar de las circunstancias el deseo y la

voluntad pesan enormemente. «…La escuela, en ocasiones, se plantea como uno de los últimos refugios

de la igualdad de oportunidades, haciéndose cargo de una función socio-asistencial, sin estar preparados

profesionalmente sus actores para afrontarla» (Kaplan, 2006:24). Y es aquí donde nosotros como docentes

no podemos desviar la mirada y tenemos que agudizar nuestras acciones, para contribuir a cambiar ese

destino «condicionado».

Fundamentación

El desafío de la educación inclusiva es lograr que todos los estudiantes puedan participar en esta nueva

propuesta de la escuela en casa mientras dure la pandemia.  Por ello, es importante incluir a aquellos que

se encuentran en condiciones desfavorables, por no disponer de recursos tecnológicos, mediante la cons-

trucción de estrategias didácticas adecuadas.

Debemos pensar en la responsabilidad del docente para no seguir reproduciendo la desigualdad en esta

situación. Interpretando los aportes de Fanfani (2008), los agentes sociales que ingresan a las institucio-

nes escolares disponen de una cultura incorporada, alojada en el cuerpo, es decir, cómo saber hacer,

saber apreciar, comprender, entender. Y que a través de un proceso complejo, los individuos precisan,

necesitan, requieren de un proceso de producción social, de coproducción, ya que los agentes escolares

adultos constituyen el nexo entre el que aprende y aquello que aprende. Sin dejar de considerar con una

amplia mirada, los condicionamientos que atraviesan a cada agente social que ingresa a la escuela: como

la pobreza, la exclusión social, las culturas juveniles y adolescentes, la inseguridad, las lenguas no oficia-

les, la delincuencia, la droga, la enfermedad, el sexo.

1 https://drive.google.com/open?id=1iMmcPWvAcU4LttVJG4XR2hhl5esjkuHZ
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De esta manera, consideramos que aquello que sucede en la sociedad se sensibiliza aun mas en la vida

escolar, a veces profundizando las diferencias entre los sujetos o configurando las mismas como

desigualdades naturales.

Los sectores más vulnerables y los excluidos ven amenazadas las posibilidades de sostener la escolaridad

de sus hijos, no sólo por la falta de recursos materiales sino por el aislamiento y la marginalidad social.

Como señala López (2006) «la desigualdad no sólo genera pobreza, sino que además es el origen de la

profunda crisis de cohesión social».

Podemos decir que los docentes y las familias se encuentran frente a una situación inesperada por lo cual

no poseen los instrumentos para enfrentarla y obtener resultados exitosos.

En este contexto de desigualdad, se produce el encuentro y desencuentro de la diversidad de valores,

conductas, lenguajes que conviven en la sociedad con características sociales que le son propias y por lo

tanto no ajenas a la institución escolar.

El sistema educativo no está preparado para una situación extraordinaria, ni se encuentra dotado de

infraestructura adecuada para afrontar una educación virtual, ni con un adecuado uso de los medios

TICs, ni ha brindado a los docentes la capacitación necesaria en el uso de las tecnologías.  Mientras el

alumno es más vulnerable, más será posible el fracaso. Por otro lado, se reproducen las limitaciones

materiales y simbólicas y pone en tensión la desigualdad o la oportunidad. La pobreza y la violencia

estructural condiciona fuertemente a los niños, adolescentes, jóvenes y adultos que habitan las

instituciones educativas. Y es aquí donde «…se pone de relieve el valor insoslayable que posee la escuela

para los niños y jóvenes atravesados por los condicionamientos materiales y simbólicos de la pobreza; allí

donde la sociedad los excluye, en ciertas instituciones escolares aprenden a revalorizarse como sujetos

de derecho, lo cual resignifica su propia valía social y escolar» (Kaplan, 2006:11).

La realidad nos marca un quiebre del paradigma de igualdad de oportunidades educativas para todas las

personas que intervienen en el proceso, tal como lo plantea Sánchez Teruel (2013), ya que hoy no podemos

dar respuesta a un aprendizaje acorde a las necesidades de cada estudiante, se encuentran perjudicados

aquellos sujetos con alguna discapacidad y también los provenientes se sectores mas vulnerables.

Es por ello, que hoy sentimos que no se puede hablar de una escuela inclusiva en todo su sentido.

Si bien se ha propuesto el uso de las plataformas digitales, estas representan un desafío constante para

cada docente en el diseño de estrategias de enseñanza, que sean a su vez posibles de adaptar al formato

digital y que puedan ser efectivamente llevadas a cabo por los estudiantes. Por lo cual, ante lo expresado,

resulta difícil tratar de educar para la diversidad que se plantea en el aula.

La educación inclusiva es aquella que se ampara en el paradigma de ofrecer las mismas condiciones de

igualdad para todos los estudiantes. «La educación debe proporcionar al estudiante las bases para

entender el mundo que le rodea, capacitarlo para convivir en un mundo plural y abierto (lleno de

incertidumbre y de posibilidades) de manera que le permita desarrollar acciones colectivas para intervenir

y mejorar su entorno (que es nuestro y de los otros)». (Desiderio, 2007:26)

En este marco, trabajar con estudiantes de clase baja y con alta vulnerabilidad social, nos lleva a

preguntarnos si estamos capacitados para poder incluirlos.

Es posible analizar las causas del problema de la desigualdad de manera abstracta, sin hacer una autocrítica

constructiva. Como señala Dubet (2004) la escuela tiene la capacidad de externalizar sus problemas con-

siderando que sus dificultades provienen de las desigualdades sociales, de las fallas de la familia, de las

políticas educativas. Su crítica no se orienta a la escuela sino a las sociedades donde están inmersas y que

funcionan como obstáculo para un funcionamiento adecuado.

¿Podemos decir que esta situación de pandemia plantea  un  problema de trayectorias escolares inte-

rrumpidas?
Lo que podemos con toda certeza afirmar, es que el concepto de trayectorias escolares cobra vida en

esta realidad, ya que son las de miles de estudiantes las que se van a ver modificadas o interrumpidas.

Por ello, el sistema educativo y los docentes tendremos que aportar acciones creativas para ayudar a los

estudiantes a retomar sus trayectorias escolares para garantizar su continuidad.
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Líneas de acción sugeridas:

• Radio escolar, es una práctica efectuada en el IPEM 134 Regino Maders

• Aula virtual - foros, más común en escuelas privadas y a nivel universitario

• Videollamadas a través de aplicaciones: zoom, WhatsApp, hangouts, classroom

• Asistencia telefónica a los alumnos

• Material distribuido por mensajes de WhatsApp/ email, y en soporte papel

• Campaña de donación de celulares con acceso a internet.

Conclusión

La escuela se presenta como productora y reproductora de desigualdad preexistente en los agentes

sociales. En el marco de la obligatoriedad escolar, hoy la escuela se enfrenta a procesos de masificación,

sin embargo, continúa como sistema excluyente. No se modifican prácticas escolares tradicionales que

impactan negativamente a nuestros estudiantes con falta de recursos para esta situación de pandemia

que estamos atravesando.

Ante lo expuesto, entonces es que nos planteamos qué posibles alternativas como docentes podemos

aportar para revertir tales situaciones a futuro. Sostenemos que el formato escolar tradicional, ya se ha

agotado, los cambios se deben producir desde el interior. A modo de ejemplo, la escuela debe adaptarse

a las necesidades y a las demandas de sus estudiantes, logrando así una integración social. Debe buscar

estrategias de fortalecimiento en el aprendizaje y la continuidad en la asistencia virtual a las clases. «Lo

«nuevo» en realidad es la ductilidad, el trabajo flexible, trayectorias con empleos versátiles, no repetitivos,

pero sin tradición y sin historia» (Kaplan, 2006, p.20).

Retomando nuestros interrogantes iniciales, podemos concluir que es nuestra meta fomentar el trabajo

articulado con preceptores, y coordinadores de curso, ya que ellos son quienes conocen de cerca la realidad

de cada estudiante, reforzando de esta forma nuestro diagnóstico del grupo y en función de ello armar

las estrategias didácticas creativas, destinadas a potenciar las cualidades del estudiante en relación a su

contexto real.

La escuela tiene el compromiso de encontrar un camino, para liberarse de las resistencias de los distintos

agentes que intervienen en ella, para poder proyectarse al futuro.

Nosotros como docentes debemos promover que los alumnos cuenten con un imaginario de futuro

distinto al de su condición de origen, donde no haya lugar para ataduras entre el origen y el destino.

A modo de cierre, hoy nos encontramos con otras realidades. Se presenta la situación de no saber cómo

llegar a nuestros alumnos, acompañarlos y dialogar con ellos por otros medios, -que no son los que cono-

cemos-, pero que nos permiten experimentar otras formas de  enseñanza y  métodos  pedagógicos para

los sectores más vulnerables de la sociedad.

Sin dudas, nuestro desafío es mirar/mirarnos hacia adentro y afuera de la escuela, como sujetos

transformadores y provocadores de nuevas posibilidades para las juventudes de hoy y  las venideras.
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